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Paquete educativo juvenil: 
una inversión en el futuro

por Eldrid K. Midttun y Toril Skjetne
n noviembre de 2003, Thomas
Nimley Yaya, jefe del grupo
rebelde liberiano del
Movimiento para la

Democracia en Liberia -MODEL-,
anunció que sus soldados dejarían las
armas bajo una condición: deseaban
capacitación vocacional a cambio de
sus armas.  En su país desgarrado por
la guerra, ni el dinero ni la comida
podrían proveer oportunidades para
un futuro mejor.  Los combatientes
necesitaban aprender cómo sobrevivir
sin el uso de sus armas.

Se ha vuelto cada vez más evidente
que es de vital importancia el incluir a
los jóvenes en programas de
emergencia y desarrollo para gente
desarraigada.  Los adolescentes
desplazados frecuentemente tienen
que dejar la escuela, ya sea porque se
involucran en la lucha o porque huyen
de ella.

El proveer a la juventud de educación
y capacitación vocacional, así como
garantizar un ambiente seguro para
su reintegración a la comunidad, es
esencial si es que se quiere alcanzar el
desarrollo sostenible.  Se deben
superar grandes desafíos: economías

desgarradas, infraestructura
destruida, recursos escasos, hogares
dirigidos por adolescentes y jóvenes
traumatizados.

El Consejo Noruego para los
Refugiados está en la fase final del
programa piloto de ‘Paquete Juvenil'
en Sierra Leona.  Esta es una iniciativa
de un año de duración que combina
alfabetización, destrezas de vida y
capacitación vocacional.  Los jóvenes
participantes se graduarán del
programa capacitados en un oficio
que incrementará sus posibilidades de
garantizar un ingreso regular.

Las herramientas y materiales
obtenidos para la capacitación forman
un paquete inicial para los
estudiantes cuando se gradúen –lo
que les da motivación adicional para
que completen el programa.  Se
realizó una evaluación para establecer
las destrezas necesarias para tener
oportunidades de trabajo en la
economía local.  En Sierra Leona los
cursos incluyen agricultura,
albañilería, carpintería, sastrería y
peluquería.

Hasta la fecha, la retroalimentación ha
sido positiva y motivadora, ya que
tanto los participantes como las
comunidades han recibido bien las
oportunidades que el curso ofrece.
Sin embargo, hay muchos factores que
necesitan tomarse en consideración
para que el programa sea exitoso.  Se
están haciendo esfuerzos para enlazar
el Paquete Juvenil a esquemas locales
de préstamos para generación de
ingresos.

El proyecto del Paquete Juvenil
ha demostrado ser muy exitoso
en Sierra Leona.  El Consejo
Noruego para los Refugiados
por tanto, está planeando
extenderlo a sus programas
nacionales en Liberia,

República Democrática del Congo y
Burundi.  Otras ONG han expresado
interés en iniciar proyectos similares
en otras partes.  Los módulos del
Paquete de Educación Juvenil se
pondrán a la disposición a través de
la Red Inter-Agencias sobre Educación
en Emergencias (INEE, por sus siglas
en inglés www.ineesite.org), junto con
libros de texto y módulos de otros
actores en el sector educación.

Eldrid K Midttun (eldrid.midttun@
nrc.no) y Toril Skjetne
(toril.skjetne@nrc.no) son la
Asesora Educativa y el Oficial de
Información del Consejo Noruego
para los Refugiados,
respectivamente.  Para mayor
información sobre el trabajo del
CNR en Sierra Leona véase:
www.nrc.no/NRC/eng/programme
s/ Sierra-Leone.htm

E

Mamusu Conteh está embarazada y más
feliz que nunca. Por más de dos años fue
forzada a ser una esclava sexual para un
soldado rebelde.  Hoy en día, Mamusu
participa en el Programa del Paquete
Juvenil del CNR , en Sierra Leona.
Además de aprender a leer y escribir, está
aprendiendo el oficio de peluquería para
garantizarse un ingreso para el futuro de su
familia.
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LLooggrraarr  qquuee  eell  PPaaqquueettee
JJuuvveenniill  ffuunncciioonnee  rreeqquuiieerree
ddee::

■ cooperación con las autoridades
y ONG educativas locales;

■ garantía de un equilibrio de
género en las clases y un límite
de 25 estudiantes en las mismas;

■ presencia de dos maestros en
cada clase, idealmente un hombre
y una mujer;

■ capacitación en destrezas con
base en las necesidades locales
reales;

■ monitoreo y capacitación ulterior
para maestros regulares;

■ permisividad para que los
mismos jóvenes introduzcan y
decidan sobre algunos temas de
interés;

■ sensibilidad de las comunidades
locales, padres y líderes hacia las
metas del Programa y la
importancia de promover
asistencia regular.




